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PRIMERA PAGINA

Misericordia paciente y constante

Cuando José Ángel, nuestro querido director de Dabar, me envió los textos que me tocaba comentar para el cuarto domingo de cuaresma me quedé anonadada por los textos que me correspondían. Son tan hermosos y profundos, tanto el de Josué como el de la primera carta a los Corintios. Y no digamos nada del texto de Lucas con la parábola del Padre Misericordioso.

He tardado unos días en ponerme a escribir esta página, no sabía muy bien que poder decir que no esté dicho. Entre tanto han sucedido muchas cosas en el mundo, entre otras el terremoto en Haití y todo su cortejo de muerte, dolor, sufrimiento, destrucción y caos. Todavía no se han apagado los ecos en los telediarios y periódicos de todo esto. 

Llevaba yo en la cabeza y en el corazón al Padre misericordioso. Don Elías Yanes, en un momento del Cursillo para acompañantes del Itinerario de Formación Ser cristianos en el corazón del mundo que él dirige y organizó la Comisión Episcopal de Apostolado Seglar comentó un don del Espíritu Santo que ya no se nombraba la longanimidad y lo unió a la misericordia de Dios. Comentó que la misericordia es paciente y constante, con perseverancia y fortaleza y que eso era la longanimidad. El diccionario de la Real Academia dice del término longanimidad: Grandeza y constancia de ánimo en las adversidades. Benignidad, clemencia, generosidad.

Fue luminosa esta aportación, me descubrí dándome cuenta de una clave que me había pasado totalmente desapercibida y fundamental del amor de Dios, había considerado estas cualidades como la fortaleza, la fidelidad pero como yuxtapuestas no integradas. 

El Padre misericordioso espera, permanece queriendo y lo primero que hace es querer acoger, no “ajusta las cuentas”, no pone condiciones para volver a querer, no ha dejado de querer. Se duele por la actitud del hijo mayor pero sigue diciéndole: todo lo mío es tuyo. 

Ante acontecimientos como la tragedia acaecida en Haití, gracias a Dios, muchas personas se conmueven y se movilizan, se hacen colectas, voluntarios se ofrecen y se ponen en marcha para ayudar, los famosos organizan tele maratones y todo esto está muy bien, no lo censuro en absoluto. Pero en la mayoría de las personas el conocimiento de tragedias suscita una solidaridad de espectador, efímera y volátil, sin anclajes ni, muchas veces, implicaciones operativas. Una misericordia sin longanimidad se sostiene en tanto en cuanto el asunto permanezca en los titulares. Seguramente cuando esta página llegue a vuestras manos ya no se hablará del sufrimiento de los haitianos. 
Cuando la información, la solidaridad suscitada no es acogida por personas con criterios y con integridad, no nos dura. Nos convertimos en espectadores, en alguien que recibe pero no asume, en espantados momentáneos, en solidarios de semanas. Parafraseando a Bertolt Brecht: Hay hombres que aman un día y son buenos. Hay otros que aman un año y son mejores. Hay quienes aman muchos años, y son muy buenos. Pero hay los que aman toda la vida, esos son los imprescindibles.  Espero que estos últimos días de cuaresma, con la reconciliación, el Espíritu nos aliente y sostenga la misericordia paciente y constante. 

LOURDES AZORÍN
lourdes@dabar.net
DIOS HABLA

JOSUE 5, 9a.10‑12

En aquellos días, el Señor dijo a Josué: «Hoy os he despojado del oprobio de Egipto». Los israelitas acamparon en Guilgal y celebraron la pascua al atardecer del día catorce del mes, en la estepa de Jericó. El día siguiente a la pascua, ese mismo día, comieron del fruto de la tierra: panes ácimos y espigas fritas. Cuando comenzaron a comer del fruto de la tierra, cesó el maná. Los israelitas ya no tuvieron maná, sino que aquel año comieron de la cosecha de la tierra de Canaán.

2ª. CORINTIOS 5,17‑21

Hermanos: El que es de Cristo es una criatura nueva. Lo antiguo ha pasado, lo nuevo ha comenzado. Todo esto viene de Dios, que por medio de Cristo nos reconcilió consigo y nos encargó el ministerio de la reconciliación. Es decir, Dios mismo estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo, sin pedirle cuentas de sus pecados, y a nosotros nos ha confiado la palabra de la reconciliación. Por eso, nosotros actuamos como enviados de Cristo, y es como si Dios mismo os exhortara por nuestro medio. En nombre de Cristo os pedimos que os reconciliéis con Dios. Al que no había pecado Dios lo hizo expiación por nuestro pecado, para que nosotros, unidos a él, recibamos la justificación de Dios.

LUCAS 15, 1‑3.11‑32

En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús los publicanos y los pecadores a escucharle. Y los fariseos y los escribas murmuraban entre ellos: «Ese acoge a los pecadores y come con ellos». Jesús les dijo esta parábola: «Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su padre: “Padre, dame la parte que me toca de la fortuna”. El padre les repartió los bienes. No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, emigró a un país lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente. Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre terrible, y él empezó a pasar necesidad. Fue entonces y tanto le insistió a un habitante de aquel país que lo mandó a sus campos a guardar cerdos. Le entraban ganas de llenarse el estómago de las algarrobas que comían los cerdos; y nadie le daba de comer. Recapacitando entonces, se dijo: “Cuántos jornaleros de mi padre tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me muero de hambre. Me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de tus jornaleros”. Se puso en camino adonde estaba su padre; cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió; y, echando a correr, se le echó al cuello y se puso a besarlo. Su hijo le dijo: “Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus criados: “Sacad en seguida el mejor traje, y vestidlo; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies; traed el ternero cebado y matadlo; celebremos un banquete; porque este hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos encontrado”. Y empezaron el banquete. Su hijo mayor estaba en el campo. Cuando al volver se acercaba a la casa, oyó la música y el baile, y llamando a uno de los mozos, le preguntó qué pasaba. Este le contestó: “Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha matado el ternero cebado, porque lo ha recobrado con salud”. El se indignó y se negaba a entrar; pero su padre salió e intentaba persuadirlo. Y él replicó a su padre: “Mira: en tantos años como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a mí nunca me has dado un cabrito para tener un banquete con mis amigos; y cuando ha venido ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con malas mujeres, le matas el ternero cebado”. El padre le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo: deberías alegrarte, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido, estaba perdido, y lo hemos encontrado”».

EXEGESIS

PRIMERA LECTURA

• Contexto. -Jos 3-5 y diversos acontecimientos del Exodo.

En Jos 5 se narran tres acontecimientos muy diversos: circuncisión (vs. 2-9), celebración de la Pascua (vs. 10-12) y aparición de un hombre misterioso a Josué (vs. 13-15). Ninguno de los tres guarda relación entre sí.

Desde una perspectiva bíblica, lo más interesante es darnos cuenta del estrecho y sorprendente paralelismo entre Jos 3-5 y algunos hechos del Exodo: el pueblo peregrino pasa las aguas de Jordán (//paso del mar Rojo: Ex 14,21 ss), el arca, símbolo de la presencia de Dios, va a la cabeza del pueblo por el desierto (//la nube sirve de guía al pueblo: Ex 13,21ss) y celebración de la Pascua en Guilgal (//se celebra la misma fiesta en Egipto: Ex 12-13).

Entre estos libros no hay paralelismo, más bien una antítesis clara entre el hecho de la llegada del 'general del ejército del Señor' con su tropa (=pueblo de Israel, v.14) y la salida del pueblo. Con el libro de Josué, la peregrinación por el desierto ha llegado a feliz puerto.

• Texto. La nueva etapa o vida del pueblo israelita.

Vs. 5-8: la circuncisión, signo externo de la Alianza (Gn 17): indica pertenencia al pueblo elegido, adhesión y reconocimiento al Señor (=confesión de fe) en medio de un ambiente hostil a sus exigencias. Al final del destierro de Babilonia la circuncisión adquirirá un valor más étnico que religioso.

V. 9: Etimología de' Guilgal': 'girar, remover, quitar de encima'. Por la remoción del prepucio (=circuncisión) a los israelitas se les quita de encima el oprobio de Egipto pasando así de la condición de esclavos a la de seres libres, pertenecientes al Señor. Esta es la nueva vida del pueblo.

Vs. 10-12: Celebración de la Pascua. El ritual y significado de la fiesta se describe en: Ex 12-13: tal vez en su origen pudiera ser una fiesta de pastores en la que se celebraba la fuerza de la naturaleza que irrumpe con la nueva vegetación de la primavera (primera luna llena del mes de Abib o Nisán), pero en el Éxodo se le da el nuevo significado de recuerdo o memoria¡ de la liberación de Egipto. Pasada la antigua amargura se requiere celebrar, con alegría, la salida. En este momento ya no se requiere el maná, alimento providencial en el desierto, sino los nuevos productos de la tierra conquistada y poseída. La promesa de la liberación ya se ha cumplido.

• Reflexiones. Con Jesús de Nazaret empieza una nueva etapa en la historia. Sólo El hace posible la auténtica transformación humana, por El pasamos de la muerte a la vida, de la esclavitud a la libertad de los hijos de Dios. Jesús remueve, nos quita de encima... el oprobio de nuestro egoísmo, el prepucio de nuestras infinitas injusticias..., naciendo así a una nueva vida (bautismo).

En 2 Cor 5.17 se proclama: 'el que es de Cristo es una criatura nueva: lo antiguo ha pasado, lo nuevo ha comenzado'. Y como recuerdo de esta liberación, los cristianos lo celebramos en nuestra Pascua (Eucaristía).

Nuestra Eucaristía debe ser una celebración festiva ya que es la invitación al banquete de la alegría (evangelio de hoy). ¿Son alegres nuestras celebraciones litúrgicas? Más bien parecen funerales. ¿Podemos estar de fiesta y alegres si no removemos nuestros egoísmos e injusticias? Sin liberación no hay fiesta, sin remoción no habría alegría.

EQUIPO DABAR
SEGUNDA LECTURA

Esta lectura toca tres temas bastante diferentes, aunque, como es lógico, relacionados entre sí en torno al tema del ministerio.

- la novedad de lo cristiano. Naturalmente Pablo se refiere al cambio efectuado por los corintios del paganismo al cristianismo, que, para ellos era algo radicalmente nuevo Pero esa novedad nunca puede darse por superada. El Señor siempre tiene algo nuevo que aportar a cada situación hasta el encuentro final con Él. Es la tensión escatológica vivida realmente, tensión hacia el futuro porque el mensaje de Cristo hay que realizarlo en cada momento de la vida y de la historia, sin darse nunca por satisfechos. Precisamente un peligro muy fuerte de la iglesia, dada su estructura tradicional, es quedarse sólo con lo pasado sin estar suficientemente abierta hacia el futuro, es decir, hacia el mundo nuevo que – con aspectos buenos y malos – va llegando a nosotros.

- la reconciliación y su ministerio. Es una de las varias formas con las que Pablo habla de los efectos de la obra de Cristo. El vocabulario de “reconciliación”, usando la imagen de una relación humana recompuesta después de una ruptura, destaca que Dios y el ser humano se han reencontrado, no porque Dios se haya alejado de la humanidad, sino porque ésta se ha alejado de Dios. El plan divino inicial, perturbado por la acción humana vuelve a estar plenamente en vigor. La imagen subraya de forma asequible el resultado final de la acción de Cristo: una cercanía entre Dios y el ser humano en forma de la amistad recuperada entre dos personas.

Pero somos los seres humanos los que tenemos que abrirnos a esa acción. Dios siempre nos espera. Y nos ha esperado siempre.

- Cristo hecho pecado. La traducción litúrgica de 5,21 modifica bastante el texto original que es éste: “a quien no conocía, pecado, Dios lo hizo pecado por nosotros a fin de que seamos justicia de Dios en él” y las reducida a una mención de la expiación llevada a cabo por Cristo. Es normal porque las palabras de Pablo son la expresión más fuerte de todo el NT referida a Cristo. Significan la participación integran del Hijo en la condición humana, sujeta al pecado y a la muerte, su asunción de todo lo humano aun en sus aspectos más negativos, sufriendo las consecuencias de esa situación, aunque él personalmente no haya contribuido a ella.  

Pablo no lo dice aquí, pero esa solidarización es por exclusivo amor a los seres humanos y no por ninguna otra razón.

El punto final no es dejarlo en esa condición o reprochársela, sino convertirlo en algo que representa la misma manera de ser de Dios, la “justicia”, que es una manera de describir el ser más íntimo de Dios, porque se trata de coherencia y fidelidad consigo mismo en su designio de hacer que la humanidad participe de la vida divina. 

                                                                                                          FEDERICO PASTOR

federico@dabar.net

EVANGELIO

1. Aclaraciones al texto
V.1 Publicano. Doble acepción: arrendatario general de los impuestos para Roma o para un príncipe sometido a Roma; personal al servicio de los arrendatarios generales. En los evangelios, el término se emplea habitualmente en la segunda acepción.

V.11 Un hombre tenía dos hijos. Así comienza la parábola que Jesús cuenta. En razón de ello, hay que designarla como parábola del padre y sus dos hijos, y no como parábola del hijo pródigo, como se la designa habitualmente. 

Entre  los vs.2 y 11 se intercalan otras dos  parábolas,  en las que  Jesús habla de la alegría de Dios por la conversión de los pecadores  
V.29 En tantos años como te sirvo. Debe sobreentenderse como un esclavo. El verbo empleado en el original griego pertenece al campo semántico de la esclavitud: ser esclavo. 
2. Texto

Pecadores y publicanos eran oyentes de Jesús; escribas y fariseos criticaban el trato condescendiente de Jesús con ellos (vs.1-2). Estos dos hechos del día a día  son los que determinan a Jesús a responder a las críticas de los escribas y fariseos y proponerles la extensa parábola que empieza en el v.11. La parábola es, pues, respuesta a una murmuración.

La parábola tipifica en dos hijos las conductas de los dos grupos de los vs.1-2. El hijo menor es símbolo de los recaudadores y pecadores; el hijo mayor lo es de los fariseos y letrados. A su vez, el ordenamiento de la parábola tras otras dos, que hablan de la alegría de Dios por la conversión de los pecadores, hace que el padre sea símbolo de Dios. 

En su primera parte (vs.12-24), la parábola reproduce la conducta del hijo menor, desde su marcha de la casa paterna hasta su retorno a ella. Pieza magistral de realismo y ternura, cerrada y sellada con el banquete festivo porque este hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado (v.24). El hijo menor ha dejado de ser problema para el padre. El banquete festivo es símbolo de las comidas de Jesús con los recaudadores y pecadores, criticadas por los escribas y fariseos en el v.2: Ese acoge a los pecadores y come con ellos.    

En su segunda parte (vs.25-32), la parábola reproduce la reacción negativa del hijo mayor y los esfuerzos del padre por convencerle a que se sume al banquete festivo porque este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado. ¿Se sumó el hijo mayor al banquete? La parábola no dice nada al respecto. En su segunda parte, la parábola queda abierta y sin sellar. El hijo mayor empieza a ser problema para el padre; sus críticas  al banquete festivo  son símbolo de las críticas de los fariseos y letrados a las comidas  de Jesús mencionadas en el v.2. 

3. Comprensión actualizante.

Dios, el Padre, siempre anda en zozobra por sus hijos, cuando no es por unos, es por otros. ¡Pobre Padre nuestro!, a quien no le damos ni un minuto de respiro, porque o somos hijos menores o somos hijos mayores o unas veces uno y otras  otro.

La radiografía del hijo menor es tan evidente, que la necesidad de conversión no le ofrece ninguna duda. 

Pero, ¿y la radiografía del hijo mayor? ¿Dónde radican los rasgos que hagan necesaria la conversión? Una pista nos la da el v.29: En tantos años que te sirvo como un esclavo, sin desobedecer nunca una orden tuya. En estas palabras radica  el punto negro del hijo mayor: vivirse como esclavo en vez de como hijo. El hijo mayor ha cumplido a la perfección, pero sin valorar la compañía del padre. Hijo mío, tú siempre estás conmigo y todo lo mío es tuyo. Con estas palabras completa el padre lo que le falta a la radiografía de su hijo mayor: le faltan conciencia de hijo,  libertad de hijo,  madurez de hijo. A fuerza de cumplir, el mayor se ha convertido en esclavo, se ha fabricado una coraza que le ha impedido ser y desenvolverse como hijo. Pero el padre sufre por este hijo esclavo. Un hijo así es una tragedia para sí mismo y para Dios, a la par que una desgracia para la convivencia con los demás, a quienes mira por encima del hombro con desdén. 

El hijo menor es infiel; el mayor, engreído. El menor es consciente de que necesita conversión; el mayor no es consciente de esa necesidad. El menor reconoce su pecado; el mayor, no. El que era problemático deja de serlo; el que no era problemático empieza a serlo. A buen seguro todos tenemos algo de hijo menor o de hijo mayor. ¿Hemos pensado en lo que unos y otros hacemos sufrir a nuestro Padre del cielo? En todo caso tengamos la siguiente certeza: hijos menores o hijos mayores, Dios es el Padre que nos espera y nos habla con el corazón en la mano.
ALBERTO BENITO

alberto@dabar.net
NOTAS PARA LA HOMILIA

Un tratado de la misericordia de Dios.

Con  la parábola del hijo pródigo Jesús nos muestra como es Dios; Jesús se porta como Él y nos indica con sus obras cómo hemos de ser nosotros.

La misericordia es connatural a toda persona sana. No le supone esfuerzo sino todo lo contrario. Ante el dolor o la miseria nuestro corazón, si no está desnaturalizado por el consumismo, siente inclinación a acercarse y con-padecer, compartir el dolor.

Al lado del que sufre surge la ternura que une y quiere ayudar. Es el Espíritu de Dios que se está comunicando a través del pobre. Éste desde su pequeñez pasa a adoctrinarnos sobre Dios y su misericordia. Ésta no procede de la razón, sino del corazón evangelizado.
De la ternura compasiva procede la creatividad luchadora y el esfuerzo solidario. Entonces surgen los problemas pero la fuerza de Dios se manifiesta en la debilidad y la  impotencia.

La raíz de muchos males suele estar en la injusticia y la debilidad, por eso el remedio debe apuntar a estas causas.

Para que la solución no humille conviene que el agente del cambio haya sufrido el mismo problema o que al menos lo conozca a fondo, cosa que requiere tiempo y fidelidad, de lo contrario actuamos desde fuera y desde lejos.

Difícilmente se consigue la solución de un problema sin la participación libre y sincera del que lo padece. Para eso nos dio Dios la libertad.

El que practica la misericordia es canal que comunica el amor de Dios quedando él dignificado y levantando la dignidad del que la recibe.

Para la misericordia no hay distinción entre lo material y lo espiritual, entre un estómago vacío y una persona en busca de sentido.

El que se ha sentido perdonado por Dios, sabrá perdonar a los demás y entonces podrá rezar el “Padre nuestro” con coherencia.

Jesús no exigió nada a cambio del bien que iba haciendo a todos. Tampoco pedía que se convirtiesen. Al revés de los sacerdotes del templo que abrían sus puertas a los pecadores, sólo si se convertían. Jesús daba el amor de Dios con obras sin  exigir nada a cambio, por eso testificaba un Dios diferente del que profesaban los teólogos del judaísmo. De ahí la oposición que sufrió hasta causarle la muerte.

 El padre del hijo pródigo montó sinceramente la gran fiesta a pesar de que el cambio del hijo no fue por amor, sino por hambre.  

Siguió queriéndole, y esperándole a pesar de las recaídas.
Practicar la misericordia con los que sufren o padecen por cualquier motivo material o espiritual, en su cuerpo o en su alma, es hacer justicia. Porque nuestro Padre común ha puesto recursos en la creación para que todos vivan dignamente y es su voluntad que la vida de todos sea feliz. Por eso la misericordia no es obra de caridad, sino de justicia y de amor verdadero.

Las obras de misericordia espirituales y corporales son una fuente de felicidad. “Es más feliz el que da que el que recibe”, dijo Jesús. Cuando damos, recibimos más que lo que damos. 

Las obras de misericordia nos abren las puertas del cielo:”Venid, benditos de mi Padre, porque tuve hambre y me disteis de comer...”.
“ ¿ Quien de los tres te parece que se portó como prójimo del que cayó en manos de los bandidos? El jurista contestó: -El que tuvo compasión de él. Jesús le dijo: - Pues anda, haz tu lo mismo”. Lucas 10, 36-37. Parábola del buen samaritano. 
 “El Señor pasó ante él  proclamando: El Señor, el Señor, Dios compasivo y clemente, paciente, misericordioso y fiel, que conserva la misericordia hasta la milésima generación, que perdona culpas, delitos y pecados”. Éxodo 34, 6. Dios se revela a Moisés.
 “ Tu padre hizo justicia a pobres e indigentes, y eso sí que es conocerme – oráculo del Señor-“. Jeremías 22, 15-16 se dirige al rey Joaquín.

En medio de este mundo nuestro secularizado las obras de misericordia son el único lenguaje que nos queda como propuesta de fe y testimonio sobre Dios. Las  otras palabras o son meras teorías, o están gastadas o resultan incomprensibles al mundo de hoy.

Al mismo tiempo son un atajo seguro  para seguir a Jesús y su mensaje con fidelidad en medio de la confusión, la ignorancia o el contratestimonio reinantes.

LORENZO TOUS

lorenzo@dabar.net
PARA CONSIDERAR Y REFLEXIONAR EN GRUPOS

Celebremos un banquete; porque este hijo mío estaba muerto y ha revivido 
(Lc 15, 24)
Preguntas y cuestiones

¿Hasta qué punto integro las novedades de los tiempos en mi forma de vivir lo cristiano? Novedades científicas, antropológicas, sociales… 
¿Siento a Dios como mi amigo?. ¿Me siento amigo de Dios?.

¿Experimento la alegría y la fiesta al volver a la casa del Padre?
PARA LA ORACION

Señor Jesucristo, tu nos has descubierto con tu vida hasta dónde llega el amor del Padre. Nosotros quedamos sorprendidos y agradecidos de tanta bondad, precisamente la que nos falta a nosotros y al mundo entero para convivir en paz. Ayúdanos, Señor, para que seamos también nosotros, como fuiste tu, testigos del amor entre los hombres.

------------------------
Sobre el altar ponemos, Padre, nuestro mundo herido por la injusticia, las guerras y el dolor de tantos hijos tuyos.

También te presentamos la inconsciencia y el egoísmo de tantos otros que se tienen por seguidores de Jesús pero que sus obras les contradicen.

Transforma con tu gracia el corazón y los criterios de gobernantes y súbditos para que en el mundo avancen la paz y el amor.

-------------------------------
Gracias, Padre, porque en la vida de Jesús te nos has manifestado.

Tu eres un Padre que siempre nos perdonas.

Tu siempre estas dispuesto a apoyar nuestros buenos deseos aunque nuestra voluntad se débil e inconstante.

Tu sufres cuando alguno de tus hijos se aleja de la familia en la que Jesús nos ha introducido.

Tu siempre confías en nosotros a pesar de nuestras recaídas.

Tu misericordia, Señor, abre las puertas del cielo a todos los hombres que quieran entrar.

Te damos gracias, Padre, porque Jesús nos ha dicho todo esto con sus obras de bondad y de misericordia.

Por eso te alabamos con todos los que la experimentamos en la tierra y con todos los que ya la gozan en el cielo.

----------------------------
Padre misericordioso, después de celebrar esta eucaristía y recibir el pan de tus hijos, volvemos a nuestra vida con el corazón lleno de tu amor. Nuestra voluntad se ha fortalecido con tu gracia para ser testigos de tu bondad en el mundo. Que tu gracia nos acompañe. Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

LA MISA DE HOY

MONICIÓN DE ENTRADA

Nuestras celebraciones de cuaresma son un camino hacia la Pascua del Señor y hacia nuestra resurrección en Cristo.

Avanzamos en este proceso a medida que ahondamos en el conocimiento del Padre, siguiendo las enseñanzas de Jesús,  nuestro Maestro.

Hoy nos presenta la parábola del hijo pródigo como un espejo en el que podemos conocer a Dios a través de su misericordia.

Dispongámonos con fe y excitemos nuestro deseo de conocerle.

SALUDO

La misericordia de Dios esté en todos vosotros.

ACTO PENITENCIAL

Con la confianza de un hijo que reconoce ante su padre sus errores, presentemos al Señor nuestras debilidades para que nos perdone.

-Tu que eres nuestro Padre. Señor, ten piedad.

-Tu que experimentaste la debilidad humana. Cristo, ten piedad.

-Tu que nos hiciste de barro. Señor, ten piedad.

La misericordia de Dios llene de paz nuestros corazones. Amén.

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA

El texto del libro de Josué describe un paso importante en el camino del pueblo de Israel hacia su libertad.

Cuando comenzaron a pisar la Tierra Prometida cambiaron sus hábitos de alimentación, ya que el desierto y sus intemperies quedaban a tras. Ahora ya podían comer de los frutos de la tierra.

Así se acercaban a su nueva vida de pueblo libre y sedentarizado.

Nosotros, comiendo el pan vivo que es Jesús Resucitado, también avanzamos en nuestra conversión hacia Dios y hacia su libertad.

SALMO RESPONSORIAL (Sal. 33)

Gustad y ved qué bueno es el Señor.

Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi boca; mi alma se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y se alegren.

Gustad y ved qué bueno es el Señor.

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su nombre. Yo consulté al Señor, y me respondió, me libró de todas mis ansias.

Gustad y ved qué bueno es el Señor.

Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará. Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha y lo salva de sus angustias.

Gustad y ved qué bueno es el Señor.

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA

San Pablo nos presenta la obra de Cristo como una mediación entre Dios y nosotros.

Jesús es el camino que nos conduce al Padre. Él nos muestra su amor con el testimonio de sus obras a favor de los más desvalidos. Con ellas se presenta como el testigo del amor del Padre que quiere que todos sus hijos vivan unidos, se amen unos con otros y sean felices en su regazo.

Por eso Pablo nos estimula a vivir unidos con Dios por el amor.

MONICIÓN A LA LECTURA EVANGÉLICA

La parábola del hijo pródigo que escucharemos es todo un tratado de la misericordia de Dios.

Escuchémosla con atención.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Invoquemos la misericordia de Dios sobre todos los hombres y mujeres de la tierra. Respondamos: Ayúdanos, Señor.

- Sabemos que para ti, Señor, todos los hombres son hijos y a todos los quiere ver felices, pero la avaricia de unos impide que todos seamos iguales. Oremos. 
- Nosotros hemos experimentado tu perdón y tu bondad, por eso queremos perdonar y ser buenos con los demás. Oremos.

- Las guerras causan terribles dolores en el mundo y entristecen tu corazón. Queremos luchar por la paz. Oremos.

- La economía mundial es injusta y es causa de la crisis que deja indefensos a los pobres. Queremos ser más solidarios. Oremos.

- Los niños son inocentes  pero muchos son  víctimas de la maldad de los mayores. Queremos suplir la violencia con el amor. Oremos. 

- Muchos hermanos nuestros sufren toda clase de penalidades. Queremos acercarnos a ellos para compartir su cruz. Oremos.

- En este tiempo de cuaresma deseamos experimentar tu misericordia y tu perdón. Oremos.

- Nuestros hermanos difuntos nos acompañan desde el cielo; deseamos tener más fe en la vida eterna. Oremos.

Oración: Escucha, Padre misericordioso, nuestra plegarias. Que nuestra pobreza te conmueva y nuestros buenos deseos te alegren. Ayúdanos a hacerlos realidad. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

CANTOS PARA LA CELEBRACION

Entrada. Hoy vuelvo de lejos; Cristo ayer y hoy; Cristo es el camino (del disco “Dios es amor” de Erdozáin).

Acto penitencial. Señor, ten piedad (del disco “Dios es amor”).

Salmo. Gustad y ved (1CLN-518).

Ofertorio. Ten piedad, Dios mío (1CLN-111).

Aclamación al Memorial. (1CLN-J 31).

Comunión. Fiesta del banquete (del disco “Cristo vive”); Oh, Señor, delante de Ti (del disco “16 Cantos para la Misa”); Sí, me levantaré (de Deiss).

Final. Un nuevo sitio disponed.
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